
«¡Oh Hijo del Espíritu! Mi primer consejo es este:  
Posee un corazón puro, bondadoso y radiante […]».
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«Hollad la senda de la justicia, porque este es, ciertamente,  
el camino recto».
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«¡Oh Amigo! En el jardín de tu corazón no plantes sino  
la rosa del amor […]».
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«La veracidad es la base de todas las virtudes humanas».
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«Dar y ser generoso son de Mis atributos; 
bienaventurado es aquel que se adorna con Mis virtudes».
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«Bendito quien prefiere a su hermano antes que a sí mismo».
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«¡Oh Hijo del Hombre! Regocíjate en la alegría de tu corazón,  
para que seas digno de encontrarme y de reflejar Mi belleza».
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«Debemos en todo momento manifestar nuestra veracidad  
y sinceridad […]».
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«¡Oh Hijo del Hombre! Sé humilde ante Mí,  
para que Yo te visite misericordiosamente».
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«Sé feliz. Sé agradecido. Levántate a dar gracias a Dios, 
para que tu agradecimiento aumente las bendiciones».
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«… que vuestro adorno sea el perdón y la clemencia, 
y aquello que alegre los corazones de los favorecidos de Dios».
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«Embelleced vuestras lenguas, oh pueblo, con la veracidad, 
y adornad vuestras almas con el ornamento de la honradez».
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«El Reino de Dios se basa en la equidad y la justicia, y también en 
la misericordia, la compasión y la bondad  

para con toda alma viviente».
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«Has de saber que tu verdadero adorno consiste en el amor a Dios 
y en tu desprendimiento de todo salvo de Él […]».
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«La fuente de toda gloria es aceptar todo aquello que el Señor 
otorga y contentarse con lo que Dios ordena».
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«Bienaventurado el que se relaciona con todos 
en espíritu de máxima bondad y amor».
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«La fuente del valor y del poder es la promoción de la  
Palabra de Dios y la firmeza en Su Amor».
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«Nunca pierdas la confianza en Dios. Ten siempre esperanza, pues 
las dádivas de Dios nunca cesan de descender sobre el hombre».
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«La confiabilidad es el más grande portal que conduce  
a la tranquilidad y seguridad de los pueblos».
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«Encendeos, oh gentes, con el calor del amor a Dios, 
para que encendáis los corazones de los demás».
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«¡Oh Hijo del Ser! Tú eres Mi lámpara y Mi luz está en ti.  
Obtén de ella tu resplandor y no busques a nadie sino a Mí».
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«Dichoso el fiel que está ataviado con la vestidura del empeño 
elevado y se ha levantado para servir a esta Causa».

22



«Él, en verdad, aumentará la recompensa de aquellos que  
soportan con paciencia».
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«Sumamente elevada será tu posición si permaneces firme  
en la Causa de tu Señor».
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